
 

 

 
 

 
En este Día Internacional de las Mujeres de 2024 no podemos comenzar a reivindicar 

ninguno de nuestros derechos sin acordarnos de las millones de mujeres y niñas que están 

viendo vulnerados los suyos en los actuales y terribles conflictos bélicos. Que el grito unánime 

de todas las mujeres que se oiga este 8 de marzo represente también a todas las víctimas de 

estas inconcebibles guerras. 

Desde la Federación de Mujeres Progresistas asumimos el compromiso de visibilizar todas las 

discriminaciones que sufren las mujeres por el hecho de serlo y exigimos las medidas necesarias 

para erradicarlas. Demandamos un modelo social más justo, políticas económicas 

igualitarias, empleo de calidad, la erradicación de la pobreza y por supuesto, el fin de 

todas las formas de violencia hacia las mujeres. Continuaremos con nuestras protestas,  

tantos 8 de marzo como sean necesarios, hasta que ninguna mujer o niña sea discriminada, 

violentada o pierda la vida.   

Recordamos desde nuestra entidad que el 70% de personas pobres en el mundo son mujeres 

y una de cada cinco niñas se encuentra por debajo de umbral de la pobreza. En nuestro país, 

más de cuatro millones de mujeres en edad laboral se encuentran en riesgo de pobreza o 

exclusión. Todo ello nos confirma que los efectos del desempleo y la inflación afectan más a las 

mujeres y sus estrategias de supervivencia y medios de vida. 

 

Por tanto, exigimos empleos dignos, estables y seguros para las mujeres; acabar con la brecha 

salarial y de las pensiones, la precariedad y los abusos en el empleo de hogar. Mujeres 

migrantes, con discapacidad, víctimas de violencia de género, en situación de pobreza, mujeres 

jóvenes, familias monomarentales o mujeres mayores, tienen muchas dificultades para 

conseguir un empleo que garantice su autonomía económica. Es imprescindible incrementar y 

mejorar las políticas de empleo, dignificar el sector de los cuidados y promover la 

corresponsabilidad efectiva. 

Exigimos el fin de los feminicidios y de todas las formas de violencia machista. En España se 

denuncian siete violaciones al día y los delitos sexuales registrados han subido casi un 90% en 

una década, pero el mayor problema está en la cifra negra de la violencia sexual que no se 

denuncia: el 90% permanece oculta, y de la que se denuncia menos del 20% de casos acaba 



 

 

en condena. La mitad de las víctimas de la violencia sexual en España son menores de edad, y 

de ellas, el 83% son niñas. 

Demandamos el fin de la pornografía que perpetra, promueve y banaliza la violencia sexual a 

un lado y otro de una pantalla. La edad a la que los menores consumen pornografía en España 

por primera vez está comprendida entre los nueve y los 11 años y gran parte del contenido 

pornográfico al que tienen acceso, a veces de manera accidental o sin que las familias sean 

conocedoras, contiene una violencia extrema.  

La abolición del sistema prostitucional es urgente, no queremos vivir en un país donde 4 de 

cada 10 hombres viola y explota sexualmente de mujeres. Exigimos la pronta aprobación de la 

Ley Orgánica Abolicionista del Sistema Prostitucional (LOASP).         

La explotación reproductiva es una de las formas más aberrantes en las que el capitalismo se 

sirve de los roles sexistas. El deseo de tener hijos/as nunca justifica el uso de los cuerpos de 

las mujeres como mercancía, por tanto exigimos la prohibición efectiva de la explotación 

reproductiva de las mujeres y de la compra-venta de bebés con la tipificación expresa del delito 

de los vientres de alquiler y el cierre de las agencias intermediarias. 

Reclamamos la atención a todas las formas de violencia contra la mujer como grave problema 

de salud pública y formación obligatoria y permanente a profesionales de la sanidad pública 

para la prevención, detección y atención a las distintas manifestaciones de la violencia 

machista. 

Los múltiples roles sociales que desempeñan las mujeres influyen en la autopercepción de su 

salud, en el reparto de su tiempo y en la priorización del cuidado de sí mismas. En este sentido 

llama enormemente la atención el que el 50% de todas las mujeres suele esperar a tener 

síntomas graves para acudir a una consulta médica. Por tanto, es imprescindible impulsar una 

salud con perspectiva de género que tenga en cuenta todos los factores que afectan a la salud 

de las mujeres, especialmente la de las mujeres migradas y las mujeres mayores, así como 

entender lo que a ellas más les importa respecto a su salud.  

La coeducación es la herramienta pedagógica del feminismo para poder educar en igualdad de 

oportunidades, trato y condiciones a niñas y niños. Reclamamos formación en igualdad para 

toda la comunidad educativa y exigimos una educación libre de androcentrismo, sexismo y 

machismo.  

En este #8M y siempre, #NiUnPasoAtrás 



 

 

Desde la Federación de Mujeres Progresistas, en este 8 marzo y el resto de días del año 

QUEREMOS VIVIR EN UN PAÍS… 

 

No discrimine laboralmente a las mujeres  

Haya políticas activas de empleo para las mujeres y las empresas promuevan medidas de 

conciliación reales y eficaces 

Haya corresponsabilidad en los cuidados 

Las mujeres no sean asesinadas por el hecho de serlo y no se ejerza ninguna forma de 

violencia hacia ellas.  

Donde 1 de cada 4 hombres NO sea un prostituidor, donde ningún hombre viole a una 

mujer cada 7 horas o agreda sexualmente a mujeres y niñas. 

 La pornografía no sea la base de educación afectivo sexual de los y las más jóvenes.  

Donde los servicios sociosanitarios sean igual para todas las personas, con especial 

atención a las mujeres migrantes y a las mujeres mayores.  

La educación en igualdad sea el pilar de una sociedad libre de todo machismo.  

  

 

En definitiva, queremos vivir en un país JUSTO E IGUALITARIO.  

¡Porque nuestros derechos no son un regalo,  

este 8 de marzo nos vemos en las calles!  

 

¡Viva la lucha de las mujeres!  

  

 

 

 

 

 


